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que, eu ;n<re?!m« reiíobtada marcí^ 
pee la enriscada cordillera trepan, 
y raudos baxan y entre faustos vivas 
cl grato aUxrio al General presentan» . 
Al son agudo dsl clavin guerrero 
que por el aucho Paraguay resuena 
corre impetuoso cl lidiador Vclascoy 
y al mas cobarde coti su aspecto alienta* 
Catalán, Andaluz, Cántabro, codos 
sus nobles timbres cea placer recuerdaii|, ^ 
y en competen-ia nacional formando 
marciales tercios, su pujaraa aumentan.' 

Li.iier las calles con profundas zanjas 
cortí , 7 abriendo subterránsas puertas;; 
desde cl oculto resguardado puesco 
seguro paso al defsinsor franquea, 
murando luego las eneradas todas 
casas y t'-mplos cn castillos crueca^ 
y Vtncer ó morir ^ y Fi&a España 
clama, y el ¡ T u e b l o de entusiasmo lleasü • 
Hl niño débil sus festivos j'iígos , : 

^ dexa , y arrostra la morcal refriega; 
el cardo anciano que su coreo plazo 
cumplir pensaba con quietud perpetua, 
correr su sangre con violcncó impulsa 
de nueva siente por sus frías venas; 
la amable dama que' tan dulces horas 
pasar solía en la gentil tarea 
de realzar con el matiz subido 
de vivas flores la preciosa cela, 
ó dc enconar tal vez cancares tierno» 
hiriendo al par las delicadas cuerdas, 
en fiera Harj/ía trasformada, ahora 
implacable furor y horrible guerra 
respira solo, y las sangrientas armas 
con varonil intrepidez raaneja. 
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